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Como lo muestra la primera lámina del Códice Fejérváry-Maye1; el
universo se divide, según la visión del mundo de los antiguos mexi-
canos, en cuatro grandes cuadrantes que se abren a partir del centro
de la tierra (Ver Lám. 1)1 En cada una de estas cuatro regiones habi-
ta y gobierna una pareja de dioses: el este es la región donde Tonatiuh
e Itztli tienen su morada; en el sur reinan Mictlantecutli y Cintéotl;
en el oeste tienen sus dom~nios Chalchiuhtlicue y "flazoltéotl, y el
norte es la región de Tláloc y Tepeyóllotl. En el centro u "ombligo
de la tierra " como lo denominan los aztecas, se encuentra el dios del

fuego Xiuhtecutli, "Señor de la Piedra Preciosa", por lo que tam-
bién se le llama "Señor de las Cuatro Direcciones".

Además de esta división horizontal existe en el pensamiento
prehispánico una división vertical del universo: el cielo se encuen-
tra segmentado en trece capas y el infI'amundo, en nueve.2 Ep los
primeros cinco cielos se encuentran respectivamente el camino de
la Luna; en el segundo, el de las estrellas; el del Sol, el de Venus y el
de los cometas. Luego están los cielos de los diferentes colores y en
los cielos siguientes se encuentran los dioses. En la cúspide del uni-
verso, en el cielo más alto, habita la pareja Ometéotl y Omecíhuatl.

Los nueve infiernos o peldaños delinframundo son los caminos
llenos de espanto que los muertos deben recorrer hasta alcanzar el
nivel más profundo, Mictlan, el lugar donde reinan Mictlantecuhtli
y Mictecacíhuatl, la contraparte de la pareja divina.

Aunque es evidente que esta idea del espacio no es la nuestra,
hasta el momento no existe ninguna explicación a la forma en que
los antiguos mexicanos ordenaron el universo. Haciendo a un lado
la larga lista de peculiaridades que muestra el concepto prehispá{lico

J Códice Fejérv(iry-Mayer, rol. 1.
2 Códice Vaticanu.~ A, rol. 1. Una explicación detallada se encuentl"a en E. Seler, Gesammelte

Abhandlun}!en, t. IV, p. 22 y 55.
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Esta ilustración, proveniente del Códice Fejérváry-Mayer, muestra las cinco regio-
nes del mundo. En el centro del universo se encuentra el dios del fuego Xiuhtecuhtli.
Cada una de las regiones del mundo es representada por un árbol con un pájaro en
la punta. A ambos lados del árbol aparecen los dioses que dominan y protegen

cada región
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del espacio, los antropólogos e historiadores han centrado su inte-
rés en una discusión sobre la realidad y la posible localización de
regiones o pueblos que las fuentes mencionan con ciertos rasgos
míticos tales como Aztlan o Chicomóztoc. Sobre este tema abunda
la literatura. Pero apenas existen estudios que se ocupen de respon-
der a las interrogantes ¿Por qué los antiguos mexicanos concibieron
el espacio de la extraña forma que atestiguan las fuentes? y ¿cómo
es posible explicar el desarrollo de dicho concepto?

Para comprender cómo los antiguos mexicanos ordenaron
espacialmente su mundo hay que recurrir a las estructuras con las
que cada miembro de la especie humana en los comienzos de su
biografía se hace accesible el mundo y que constituyen el funda-
mento de toda idea y de toda creencia. El motor que impulsa el
desarrollo de estas estructuras no nos es desconocido: debido a la
incapacidad del organismo humano de satisfacer sus necesidades
elementales después del nacimiento, cada ser humano inicia un pro-
ceso en que se desarrollan capacidades mentales y prácticas que con-
tribuyen a garantizarle una vida independiente. Como eje central
de este proceso se encuentra la construcción de esquemas que ha-
cen posible que el comportamiento propio se integre con éxito en el
mundo. Entre las estructuras elementales con las que elorganismo-
sujeto logra construir una realidad externa a la que puede vincular
su acción se encuentra la categoría del espacio.3

En la interacción con el adulto en las primeras etapas de la
ontogénesis cada ser humano empieza a organizar su propio com-
portamiento de manera que exista coordinación entre él y la perso-
na que lo atiende. El comportamiento por su parte se estructura
sometiendo la motricidad a un orden espacial y temporal y articu-
lando adecuadamente las vinculaciones causales de manera que
pueda interactuar con el mundo exterior. La consecuencia de esta
forma de organizar el comportamiento es decisiva en el proceso
formativo del pensamiento: las estructuras, que experimentan su
construcción en la acción, permanecen unidas a ésta también en el
sistema conceptual. De ahí que el espacio, en su organización inter-
na, asuma el esquematismo del comportamiento.

La categoría del espacio construida en la ontogénesis para ga-
rantizar al hombre su acceso a la realidad encuentra aplicación en la
construcción de la visión prehispánica del mundo. ¿Cómo podría
un pensamiento que no dispone de ningún otro esquema para ha-

3 Sobl-e el desarrollo de estas estructuras ver las obras de .J .Piaget.
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cerse comprensible el mundo aplicar otra lógica en las interpreta-
ciones del universo y de las regiones geográficas.4

Si se tiene presente que la concepción espacial de los antiguos
mexicanos se fundamenta en el esquematismo de la acción es posi-
ble entender la forma particular en que ordenan el mundo. Para
los antiguos mexicanos, así como para nosotros, el movimiento
diario del sol constituye el punto de referencia más importante
para la distribución del espacio. Si se piensa la tierra como una
superficie plana, el espacio se divide en cuatro regiones: este, sur,
oeste y norte. El eje de esta distribución está unido al movimiento
del sol. En el este sale y en el oeste se pone. Pero bajo la coacción
de la lógica a través de la cual el mundo es ordenado, el espacio es
percibido por los antiguos mexicanos en forma inseparable del su-
jeto o del evento.

En la lógica del comportamiento el espacio, como la causalidad
y el tiempo, no pueden separarse de la acción. Cuando se trata de
conceptualizar el espacio como una dimensión del universo, se re-
curre al esquema con cuya ayuda el mundo es construido y entendi-
do, por lo que la estructura fundamental del concepto del espacio
asume los rasgos de la estructura del comportamiento así como de
su lógica. De ahí que el concepto del espacio permanezca unido al
sujeto ya su acción. En el pensamiento prehispánico en donde este
esque1lla encuentra aplicación no existen propiamente los puntos
cardinales, más bien se trata de regiones que no pueden ser pensa-
das sin ser referidas a un sujeto o a algún acontecimiento.

De ahí que el este es el lugar en que Tonatiuh, el dios solar e
Iztli, el dios "Cuchillo de Pedernal", tienen su morada y esta direc-
ción es llamada por los antiguos mexicanos tlapco, tlapcopa, "la re-
gión de la claridad", una denominación que expresa la relación del
espacio con el eveIito. El norte es el lugar en el que los ancestros
peregrinaron y, ya que los ancestros son los muertos, el norte es en
la lengua náhuatl Mictlampa, la región de los muertos". Esta conver-
gencia estructural del espacio con el sujeto encuentra su expresión
más clara en el nombre Tláloc, que denomina tanto al dios de la
lluvia como al cerro que se encuentra al oriente de Tenochtitlan,
donde este dios, según los aztecas, tiene su morada.5

4 Sobre la aplicación de las estructuras cognitivas en la construcción de la visión del

mundo ver G. Dux, Die I.ngik der Weltbilder; ver también L. Ibarra, La vilión del mundo de los
antiguos mexicanos. Sobre el origen de sus conceptos de causalidad, espacio y tiempo.

5 U. Kohler, Archaeologie en Altamerikaniltik, p. 229.
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La misma lógica explica por qué en el mundo prehispánico cada
nivel del cielo es ocupado por un sujeto. Para los antiguos mexica-
nos ilhuícatl Tlalocan iPan metztli, " el cielo que es el reino del dios de

la lluvia y de la luna", es la capa más próxima a la superficie de la
tierra, en las que se mueven las nubes y la luna.6 La segunda esfera
es el ciélo de las estrellas, ilhuicatl citlalicue, "el cielo de la diosa del
ropaje de estrellas". La tercera región es el cielo del sol, ilhuicatl
Tonatiuh, etcétera.

Obligados por los esquemas a través de los cuales construyeron
el interpretaron el mundo, los antiguos mexicanos atribuyeron al
universo un centro. Como ya hemos visto, para los antiguos mexica-
nos el centro u "ombligo de la tierra" es el lugar de Xiuhtecuhtli, el
dios del fuego; y el fuego es en el pensamiento prehispánico, la
materia que en tiempos míticos dio origen al mundo y la cual se
agota al finalizar un ciclo de 52 años. A través de un impresionante
ritual, los aztecas pretendían renovar esta materia que consideraban
como responsable de dar y mantener con vida al cosmos. Tanto la
idea de la existencia de un centro como su relación con la deidad
del fuego se fundamentan en la estructura en que se sustenta el
pensamiento, es decir la estructura de la acción. En el comporta-
miento, el campo de la acción converge siempre enel sujeto. Puesto
que el actor, y con éste la subjetividad, mediante su acción hace sur-
gir el espacio en que se desenvuelve, el actor recibe la impresión de
encontrarse en el centro. De ahí que un~ interpretación del mundo
que se apoye en esta lógica haga converger el cosmos con la divini-
dad a la que atribuye su creación y en la que ve la fuerza que lo
mantiene vivo. Si el mundo es una emanación de la fuerza original,
y ésta es identificada con el fuego, entonces es, el fuego el que se
encuentra en su tentro.

Pero el esquema del comportamiento no sólo encuentra aplica-
ción en el ordenamiento del universo, en esta estructura se susten-
tan las ideas de un lugar mítico de la que nos hablan las fuentes.

El lugar mítico

Según una antigua creencia, todo lo vivo -dioses y hombres- tie-
ne su origen en Omeyocan, el lugar de la dualidad, el cielomás"alto,
donde habitan Ometéotl y Omecihuatl, los dioses primordiales.7 Aquí

6 Edouard Seler, Ge.sammelte Ablwndlungen, t. IV, p. 23.
7 Bernal-dino de Sahagún, Historia general de/as tosa-S de la Nueva España, p. 394
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se crea igualmente la vida individual antes de ser depositada en el
<-1lerpo de la madre: "...y de allá venía la influencia y calor con que se
engendraban los niños o niñas en el vientre de sus madres."H

Pero Omeyocan no es el único lugar de origen mencionado por
los anales indígenas. En el mundo prehispánico, en el que coinciden
tradiciones de diversa procedencia, las imágenes del lugar de ori-
gen se multiplican y sobreponen. Según una antigua tradición proce-
dente de la Meseta Central, el reino de los dioses se llama Tamoanchan,
donde tienen su morada, como los himnos recogidos por Sáhagún
nos lo hacen saber, Teteo Innan, "la madre de los dioses", "Cintéotl,
"la diosa del maíz" y Xochiquétzal, "Pluma Verde Florida" 9

Según la Hi5toria de lo.s reyno.s de Colhuacan y de México, Tamoanchan
es el lugar donde se reinstaló la vida humana después que el diluvio
puso fin al Sol de Agua. 10 Al1í Quetzalcóatlllevó los huesos de los

muertos, con los cuales fueron creados los macehuales, los hombres
de la era presente. De Tamoanchan procede igualmente el maíz.
Aquí nació, según un himno que se canta en la fiesta Atamalqualitztli,
Cintéotl, la diosa del maíz: "Nuestra madre ha arribado, la diosa
Tlazoltéotl ha arribado, el dios del maíz ha nacido. El ha nacido en
Tamoanchan". De acuerdo a una narración mítica Quetzalcóatllle-
vó a Tamoanchan el maíz que obtuvo del Tonacatépetl, el cerro de los
mantenimientos, para alimentar a los hombres que acababan de ser
creados. Según otro mito, después de que los hombres y el maíz
fueron creados, el dios del viento, Ehécatl, recogió de Tamoanchan
a la llamada Mayahuel para traerla a la tierra y hacer de ella la pri-
mera planta del maguey.!! Según el informante de Sahagún, en
Tamoanchan los sabios Oxomoco, Cipactonal, Tlaltetecuin y
Xochicavaca inventaron "la cuenta de los días, los libros de los años,
la cuenta de los años y los libros de los sueños". 12

Otra tradición proveniente del norte sostiene que el lugar origi-
nario de los hombres se encuentra en Chicomóztoc, "ellugar de las
siete cuevas". Este lugar es descrito como la cueva original que pro-
tege a sus habitantes, los primeros hombres, de un mundo inhóspi-
to y de las agresiones de la vida. De acuerdo a un mito contenido en

8 Ibid, lib, xx, cap. XXIX, p. 597.
!) Sobre los poemas y cantos de los antiguos mexicanos ver E. Leandel.' In Xochitl in

Cuicatl, Flor y Canto. La poe.~ía de lo.~ Aztecas. Ver también L. Schultze .1 ena, Altazleki~che Ge~¡inl!;e ,
así como E. Seler, Gesammelten Abhandlungen, t. II, p. 961 y ss. Sobre los dioses aquí citad(JS ver
p. 994, 1032, 1059.

10 P. 330 y ss.
II Hi5toyre duMechique, p. 29-30.
12 Sahagún, Einige Kápitel aus dem Ge.~chicllt.~ulerk des F¡ay Bernardino de Salw.1,'1m, texto

náhuatl traducido al alemán por E. Seler, p. 435.
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la Hi.storia de lo.s reynos de Colhuacan y de México, Chicomóztoc es el
paisaje donde nacieron los hijos de la diosa madre Iztac
Chalchiuhtlicue, los400 mixcoa, la población originaria. 13 Para Seler,

la imagen de Chicomóztoc es como una cueva subterránea localiza-
da en el norte, surge porque se tiene la idea de "que los muertos
viven en el interior de la tierra y de que en el norte... se encuentra el
lugar de los que viven eternamente, de los difuntos".14

Además de las regiones mencionadas, los anales indígenas re-
gistran los lugares en donde se piensa que tuvo su inicio el cosmos o
la cultura, tales como Aztlan, Teotihuacan, Colhuacan y Tula. Casi
todas las fuentes mencionan a Aztlan como el mítico lugar de ori-
gen de la tribu azteca, una isla feliz de la cual los antepasados par-
tieron un día con dirección al sur.15 En Teotihuacan, como relata el
mito, se reunieron los dioses en el umbral de la historia, para crear
el sol y la luna, y, con ello, el calor y la luz necesarios para la vida del
universo. Colhuacan, también llamada Teocolhuacan, "la ciudad
divina", representa la ciudad primordial, la morada nórdica de los
ancestros. Según la Historia tolteca-chichimeca, Colhuacan es el punto
de partida de la migración tolteca.16 En Tula, la ciudad mítica e
histórica de los toltecas, ven los aztecas del siglo xv el origen de la
civilización, un lugar de felicidad y de abundancia:

(V el pueblo de Tula) dicen que era muy rico y que tenía todo cuanto
era menester y necesario de comer y beber, y que el maíz era
abundantísimo, y las calabazas muy gordas, de una braza en redondo, y
las mazorcas de maíz eran tan largas que se llevaban abrazadas; y las
cañas de bledos eran muy largas y gordas y que subían por ellas como
por árboles; y que sembraban y cogían algodón de todos colores;... y
más dicen que en el dicho pueblo de Tulla se criaban muchos y diversos
géneros de aves de pluma rica y colores diversos... V más tenía el dicho
Quetzalcoatl todas las riquezas del mundo, de oro y plata y piedras
verdes... y otras cosas preciosas, y mucha abundancia de árboles de

13 [bid.. p. 353.
14 Selel.' Gesammelte Abhandlungen. t. IV. I~ 3-5.
1; El historiador real de Moctecuzoma Ilhuicamina describe Aztlan de la siguiente mane-

ra: "... nuestros padres en aquel feliz y dichoso lugar que llamaron Aztlan, que quiere decir
blancura... Allí tuvieron mucho descanso bajo el nombre de Mexitin y Azteca. Allí gozaban de
mucha cantidad de patos de todo género, de garzas, de cuervos marinos. de gallinas de agua.
de gallaretas. Go7.aban del canto y de la melodía de los pajarillos de cabezas coloradas y amari-
llas. gozaron de muchas difel-entes especies de hermosos y grandes pescados; gozaron de gran
fi-escura de arboledas que había por aquellas riberas, y de fuentes cercadas de sauces, de sabinas
y de alisos grandes y hermosos. Andaban en canoas y hacían camellones en que se sembraban
maíz. chile, tomates. bledos. frijoles y todo génel"O de semillas que comemos y que trajeron de
acá". D. Durán, Hi~toria de las lndia,~ de Nueva España e i5la.~ de tierra firme, t.l. p. 218 y ss.

1(¡ Hi5toria tolteca-chichimeca, p. 141.
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cacao de diversos colores...; y los dichos vasallos del dicho Quetzalcoatl
estaban muy ricos y no les faltaba cosa ninguna, ni había hambre ni
falta de maíz...";

Si se atiende a las fuentes, se podría decir mucho más sobre los
distintos lugares de origen, pero más que describirlos en detalle nos
interesa explicar de dónde surge la idea del lugar mítico.

Todos los comportamientos tienen su punto de partida en la
subjetividad. Aún L'Uando sea un estímulo del mundo exterior 10 que
mueve al comportamiento, es el pensamiento el que organiza la ac-
ción. Esto significa que detrás del inicio visible del comportamiento
se encuentra un inicio invisible en el pensamiento. Ahora bien L'Uan-
do se trata de comprender los fenómenos del mundo, la lógica de su
construcción experimenta una inversión: el pensamiento parte del
acontecimiento que tiene frente a sí, sigue su desarrollo en sentido
inverso hasta encontrar en la subjetividad el momento explicativo
del inicio. De ahí que un esquema de interpretación que descansa
en la estructura del comportamiento conciba el origen a través del
molde de la subjetividad, fuera del mundo real y concreto. Por esto
no sorprende que Muñoz Camargo localice Tamoanchan .'sobre to-
dos los aires y sobre los nueve cielos"18

Como mencionamos en un inicio, las secuencias espaciales se
constituyen en la medida que los comportamientos se van haciendo
más eficaces y el comportamiento se desarrolla en la medida que va
coordinando espacialmente las relaciones entre los objetos y el or-
ganismo, por un lado, y entre los objetos entre sí, por otro. Esto
determina que el sujeto y el espacio permanezcan estrechamente
unidos. Cuando la lógica del comportamiento se aplica en los es-
fuerzos por interpretar el espacio, como una dimensión del univer-
so, esta relación entre el sujeto y el evento se hace manifiesta. Tan
pronto se discute sobre un evento, fenomenológico o metafísico, se
piensa en su espacio. Cuando el acto ocurrido en el inicio es conce-
bido como el acto creativo de un agente, entonces hay que pensar,
junto con la creación, necesariamente en su campo de acción. y si el
acto creativo es entendido a través del esquema de la subjetividad,
entonces el espacio mítico se localiza más allá del mundo material.
De ahí que Omeyocan, y todo lugar de origen, sea ante todo la resi-
dencia de los dioses o el escenario des.u actividad creadora, allí los
dioses crean lo que en el mundo será tangible.

17 Sahagún, ob. cit., lib. III, cap. 111, p. 196.
18 Diego Muñoz Cama'Ko, HiI"toria de Tlaxcala, p. 54.
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Junto a la falta de concreción, lo que caracteriza al espacio míti-
CO es precisamente que constituye el lugar de la creación. Sobre el
fundamento de la lógica subjetivista se le atribuye al origen la activi-
dad creadora de la subjetividad. ESto explica entre otros, el nombre
Tamoanchan, "la casa del descenso", el cual según Seler debe
traducirse más bien como "casa del nacimiento". 19

Pero en la lógica del Comportamiento el inicio no es solamente
la movilidad, detrás del inicio real existe en el pensamiento la cal-
ma. Antes de que el sujeto empiece a pensar ya actuar, existe una
inmovilidad que carece de tiempo. En las interpretaciones que des-
cansan en esta lógica encontramos, detrás del momento de la crea-
ción y del movimiento, símbolos de un estadio sin forma, en cala
eterna: Chicomóztoc es una <.'lleva en medio de un paisaje desértico,
.~tlan, una isla sin historia, asociada al color blanco y en medio del
agua, el símbolo de la falta total de forma. A Tamoanchan se le de-
nomina también "el lugar del agua y de la niebla".2o En cierta medi-
da la idea del lugar de origen como un lugar de abundancia, de paz
y de felicidad se ve determinada igualmente por la estructura, pues
estos atributos expresan también la calma del inicio. En las descrip-
ciones de loS lugares de origen encontramos cómo el origen mismo
es concebido por el esquematismo de la lógica: como punto de par-
tida del movimiento y de la creación y, simultáneamente; como la
calma de lo inmóvil.

La bú.\'queda de Aztlan

En el capítulo 27 de la obra del Padre Durán se encuentra una na-
rración que describe la expedición ordenada por Moctezuma que
partió en busca de Aztlan. Este episodio puede resumirse de la si-
guiente manera:]

Después de que el rey Moctezuma llhuicamina amplió sus do-
minios sobre todas las regiones -se narra aquí- decide enviar una
expedición a la patria original de los aztecas. Su interés por esta
empresa aumenta al escuchar que la madre de Huitzilopochtli se
encuentra con vida en el lugar de origen. Con el propósito de cono-
cer mayores detalles sobre este lugar Moctezuma llama al historia-

I!) E. Seler, Gesammelte Abhandlungen, t. II, p. 33,
2(1 Florentine Codex, III, p. 210, 212.

210b.cit.,t.I,p.218,227.
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dor real, Cuauhcóatl, quien informa sobre la vida feliz en la isla,
pero que no recuerda dónde se encuentra Aztlan.

Luego el rey Moctezuma reúne a sesenta magos y les da la mi-
sión de partir en busca del lugar de origen de los aztecas y de asegu-
rarse "si la madre de nuestro dios Huitzilopochtli vive todavía".

Los magos se ponen en marcha y caminan hasta alcanzar la pro-
vincia de Tollan, donde llaman a Huitzilopochtli. Después de que se
convierten en pájaros y en todo tipo de animales salvajes, son intro-
ducidos por Huitzilopochtli en el país de los ancestros. Arriban lue-
go a un gran lago, en cuyo centro se encuentra la montaña llamada
Colhuacan; a la orilla del cerro recobran la figura humana. Ahí en-
cuentra primero al ayo de Coatlicue, la madre de Huitzilopochtli,
quien conduce al grupo al lugar donde vive su Señora, en la cima de
la montaña. Pero mientras el anciano asciende por el cerro con gran
agilidad, los magos se tienen que arrastrar con fatiga detrás de él,
pues el suelo de la montaña es profunda arena suelta. Los hechice-
ros llegan finalmente a la cima y se encuentran aquí con Coatlicue,
una anciana fea y sucia, pues desde que su hijo se marcho -relata
ella- está de luto, y no se ha lavado ni cambiado de ropa. Los men-
sajeros le entregan los regalos y le informan sobre el valor y las vic-
torias de Huitzilopochtli en el Valle de México. Ella les pide darle el
mensaje a su hijo de que se compadezca y regrese a Aztlan, como lo
prometió antes de irse.

Después de que los mensajeros se despiden, emprenden el des-
censo. En la falda de la montaña se enteraq por qué la gente de
Aztlan permanece siempre viva y joven: la montaña es como un
fuente de juventud; si alguien desea rejuvenecer, sube a la monta-
ña y desciende de nuevo. Los mensajeros regresan a Tenochtitlan
de la misma forma mágica en que vinieron e informan a Moctezuma
sobre su viaje.

Este relato ilustra igualmente un concepto de espacio funda-
mentado en el esquematismo de la subjetividad. El lugar de origen,
concebido bajo el esquema de la subjetividad es descrito como una
región que no puede ser alcanzado por los hombres en su forma
habitual. Una vez que se han convertido en animales, son transporta-
dos, por Huitzilopochtli en una forma mágica que el texto no relata.

Pero el mito obedece a la estructura en otro de sus rasgos: Aztlan,
además de ser el lugar de origen, es también el lugar del regreso, el
lugar al que volverá el dios tribal cuando haya terminado su misión
de conducir alas siete tribus hasta la tierra que les ha sido prometi-
da: "Entonces me vendré acá y regresaré a este lugar, porque aque-
llos que yo sujetaré con mi espada y rodela, esos mismos se han de
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volver contra mí y han de echarme cabeza abajo, y yo y mis armas
iremos rodando por el suelo. Entonces, madre mía se habrá cumpli-
do mi tiempo y me vólveré huyendo a vuestro regazo (!)". Aquí en-
contramos la idea de retorno que se deriva de la lógica. El
esquematismo del comportamiento es lineal. Parte de un inicio y se
dirige a una meta, la cual, una vez alcanzada, significa la disolución
de la acción. Sin embargo, a pesar de esta estructura lineal, en la
estructura del comportamiento el final de la acción es el regreso al
inicio, al origen. Puesto que la meta de cada comportamiento existe
en el inicio, es decir en el pensamiento, el final de la acción, cuando
la meta ha sido alcanzada, "regresa" al inicio. La realización de una
acción, en la medida en que reproduce lo que en el inicio se planea,
en el pensamiento, implica la vuelta al inicio. Alcanzar la meta de la
acción es llegar de nuevo al punto en que esta meta fue trazada.
Para un pensamiento que se apoya en la estructura de la acción, el
origen es entonces, el lugar a donde aquello que ha partido de aquí,
retorna después de haber alcanzado su fin. Huitzilopochtli, quien
un día abandonó la isla para conducir a la tribu, retornará a Aztlan
con su madre, cuando sea expulsado por sus enemigos. No en todas
las ideas del espacio mítico encontramos esta característica, pero
ésta constituye una de las posibilidades abiertas por la lógica.

U na lógica similar aclara la idea de que Aztlan se asemeja a una
fuente de juventud. Una interpretación que se sustenta en la lógica
circular de la acción concibe el tiempo como un ciclo que se repite,
como un continuo retorno. El origen es así, un espacio en el que el
inicio y el fin eternamente se suceden. Ya que al origen retorna lo
que de él ha emergido, el origen de la vida es, en esta lógica, el
lugar donde ésta al finalizar retorna y pueda experimentar su reno-
vación. De ahí que el lugar de origen sea considerado una fuente
eterna de vida. Aquí transcribo las palabras del ayo de Coatlicue
cuando describe los efectos de la montaña:

...pues habéis de saber, hijos, que ese cerro tiene la virtud, que el que ya
es viejo y se quiere rejuvenecer sube hasta donde le parece y vuelve de
la edad que quiere. Si quiere volver muchacho sube hasta arriba, y si
quiere volver mancebo sube hasta un poco más arriba de la mitad y si
de buena edad hasta la mitad. Por eso vivimos aquí mucho y están vivos
todos los que dejaron vuestros padres, sin haberse muerto ninguno,
rejuveneciéndonos cuando queremos...22

lbid. D. 227.
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El lugar mítico y el lugar geográfico

Con excepción de Omeyocan, cuya imagen se limita a una región ce-
lestial, las fuentes registran los lugares mencionados no sólo como lu-
gares míticos, como la morada de determinados dioses, sino como
el lugar que los aztecas un día abandonaron para dirigirse al sur o
como estaciones en su peregrinación. Tamoanchan es el lugar, se-
gún el informante de Sahagún, en el que los aztecas se establecieron
después de haber salido de su lugar de origen.23 El Códice Ramírez, el
Manuscrito Tovar y la Historia antigua describen a Chicomóztoc como
el lugar de las siete cuevas de las que partieron las tribus nahuas.24
En los Anales de Tlatelolco se afirma: "Partieron de Colhuacan, de
Chicomóztoc, de Quinehuayan, de allá salieron, de allá salieron nues-
tros antepasados. Al salir ellos, quedó abandonada la población, sus
casas y la cueva que se llamó Chicomóztoc..."25

La Hi5toria tolteca-chichimeca, la Relación de la genealogía y el Ori-
gen de los Mexicanos afirman, por su parte, que la población del Valle
procede de Colhuacan: "He aquí el relato de los tolteca chichimeca,
que vinieron de Colhuacatepec..."26 El nombre de Colhuacan lo lle-
va también una pequeña ciudad en el Valle de México, con la cual
los aztecas mantuvieron una estrecha relación antes de establecerse
en el islote del lago de Texcoco. Teotihuacan es el nombre de la
impresionante ciudad que los aztecas encontraron abandonada y
cuyos palacios interpretaron como las tumbas de los reyes de los
tiempos antiguos. Tula, por su parte, es el centro cultural situado a
pocos kilómetros de México.

La imagen doble de Tamoanchan, Colhuacan, Chicomóztoc,
Teotihuacan y Tula como lugares míticos y regiones o ciudades del
mundo real representa un discutido capítulo en la etnología y ar-
queología mexicana pues no faltan investigadores que tomen la pa-
labra para atribuir a estos lugares una mera existencia imaginaria o
los que, por el contrario, se empeñen en localizar geográficamente
estos lugares, ¿Puede encontrarse una solución a este problema?

Primeramente habrá que diferenciar entre la escritura de los
aztecas, que presenta a la migración como una ruta sagrada cuyo

2~ Sahagún, ob. cit., lib. X, cap. XXIX, p. 610.
24 Códice Ramírez, p. 18-21 ;Manuscrito Tovar, p. 10-13, Francisco.Javier Clavijero, Hi.\toria

amtigua, II, cap. XXVII.
25/bid 31., p. .
26 HiI"toria tolteca-chichimeca, p. 141; Relación de la genealogía, p. 241; Origen de los mexica-

nos, p. 259. La cita proviene de la HiI"toria tolteca-chichimeca, p. 141.
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destino desde un inicio ya está preestablecido, y una reconstrucción
de la peregrinación desde la perspectiva de la historia moderna.
Cristóbal del Castillo narra que Huitzilopochtli originalmente se lla-
ma Huitzil y es el sacerdote del dios Tetzauhtéotl, "el dios porten-
to".27 Una vez que el dios tribal les ha prometido a los aztecas una
patria propia, éstos se ponen en marcha y abandonan Aztlan. De
ningúI:I modo los aztecas se ven a sí mismos en su historia como
cazadores o recolectores, sino como campesinos que fueron exhor-
tados por su dios a buscar en el sur la tierra que les había sido pro-
metida. Nuestros conocimientos sobre las formas de vida de las tri-
bus nahuas que se desplazan en las estepas nórdicas corrigen, sin
embargo, fundamentalmente esta imagen. Antes de que los aztecas
se asentaran en la isla del lago de Texcoco eran seminómadas con
formas de vida primitivas. Como todas las tribus cuya forma de sub-
sistencia consistía en la recolección y en la caza, se veían obligados a
abandonar después de cierto tiempo el lugar en que se habían insta-
lado. La migración no es entonces una peregrinación exigida por la
divinidad, sino el camino de una tribu que no conoce otro motivo
para trasladarse de un lugar a otro que el de calmar el hambre.

Cuando los aztecas se refieren al lugar de origen hay que consi-
derar este concepto con cuidado pues, en el mejor de los casos, se
trata del recuerdo de una estancia relativamente larga. Pero ¿por
qué conceptualizan los aztecas su historia en el periodo nómada a
través de la idea de que un día abandonaron el lugar de origen y de
que todo el tiempo que caminaron por las estepas nórdicas se en-
contraban en busca de la tierra prometida por la divinidad?

Basta con leer estructuralmente esta creencia para reconocer en
ella el esquematismo teleológico del comportamiento. Así como
en el comportamiento en el inicio existe el momento de la inten-
ción y en ella el objetivo, así los aztecas, al escribir su historia, ven que
la tribu abandona Aztlan con el claro conocimiento sobre el sentido y
la meta de su empresa. Y así como una acción es permanentemente
dirigida por la subjetividad, la migración es conducida todo el tiem-
po por el espíritu, por el invisible pero siempre presente dios tribal.

Bajo la coacción de una lógica que remonta lo existente a su
inicio ya partir de ahí intenta una explicación, la migración debe
tener necesariamente un origen. Por eso los aztecas se interesan
--como lo narra el mito- por localizar Aztlan y no por la recons-
trucción exacta del camino de la migración.

27 Cristóbal del Castillo, Historia de los mexicanos. Migración de los mexicanos al paL\ de

Anauac. Fin de su domina~ión v noticias de su calendario. o. 59.
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Estructuralmente el periodo nómada es concebido como un com-
portamiento, por lo que el lugar de origen es una región de calma y
felicidad. Como corresponde a esta lógica, la migración es puesta
en movimiento por la subjetividad, la cual desde un inicio conoce el
fin que la peregrinación persigue. Sin poder disponer de otras es-
tructuras para explicar el mundo, los sabi05 del México prehispánico
sólo pudieron comprender el periodo nómada de la tribu mediante
los esquemas construidos en el desarrollo de la ontogénesis.

Esta misma lógica explica por qué los lugares geográficos son
descritos con rasgos míticos, como si no pertenecieran al mundo
real sino al divino. La lógica de la acción no es solamente una lógica
de origen, ya que en el pensamiento existe lo que se manifiesta en el
comportamiento, el esquematismo de la acción es también una lógi-
ca de identidad: el origen y lo que de ahí resulta son (parcialmente )
idénticos. Cuando los aztecas reflexionan sobre la ciudad, con todas
las formas de vida urbana que incluye, piensan también en su ori-
gen: en una antigua ciudad mítica, en la que ven la fuente de la
civilización. La lógica de origen y de identidad que permite desdo-
blar la ciudad en un doble de carácter mítico, es también responsa-
ble de que se denomine a la ciudad mítica con el mismo nombre que
lleva la ciudad en el espacio geográfico. Por esta razón Teotihuacan,
además de ser la ciudad en ruinas con la que tropiezan los aztecas
en su camino, es el lugar donde los dioses crearon el universo al
inicio de los tiempos. y Colhuacan no sólo es una pequeña ciudad a
orilla del lago de Texcoco, sino la grandiosa ciudad donde la civili-
zación tuvo su comienzo en el umbral de la historia. Tan pronto una
ciudad y todo lo que comprende es hecha objeto de reflexión, surge
la idea de una "ciudad-madre", donde todo lo que existe, todas sus
formas de vida ya existían. Aztlan mismo, el lugar de origen, como
subrayan los etnólogos, es una imagen de México- Tenochtitlan: una
isla con la flora y la fauna del lago de Texcoco, en la que sus habitan-
tes hablan la misma lengua que los aztecas, veneran las mismas
divinidades y realizan las mismas actividades productivas.28 Segura-
mente la imagen de Aztlan incluye recuerdos de alguna estancia en
el trayecto de la migración, pero "la hipóstasis mítica del posterior
lugar de asentamiento de los aztecas en medio de la laguna de agua
salada" como lo expresa Seler,29 encuentra su explicación sólo en la
lógica del pensamiento.

28 Ch. Duverger, El origen de los aztecas, p. 203.
2!1 Seler, Gesammelte Abhandlungen, t. II, p. 44.
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El de.~doblamiento del lugar de origen

Duverger ha hecho notar un rasgo particular del pensamiento
prehispánico: en loS anales indígenas el lugar de origen es siempre
descrito como doS ciudades gemelas que se encuentran separadas
por un brazo de agua.30 En la Historia de lo,\, mexicanos por SUS pintura,\'
se lee lo siguiente:

y en medio dé (Aztlan) un cerro del cual sale una fuente que hace un río... y de

la otra parte del río está otro pueblo muy grande que se dice Culuacán. ..ya está

dicho ci)mo de la parte del río hacia Oriente pintan que está la ciudad de

Culuacán.

Aztlan se encuentra en el oeste y Colhuacan en el este. Esta divi-
sión de la ciudad primordial muestra, según Duverger, que el ori-
gen consiste en una dualidad y no en una unidad. En el Manu.5crito
Tovar se encuentra una versión similar: "En esta tierra están dos
provincias, la una llamada Aztlan... y la otra se dice Teoculuacán...
en cuyo distrito están siete cuevas, de donde salieron siete caudillos
de los Nauatlaca..."32

La imagen gemela de la ciudad primordial no resulta de un pen-
samiento dual, que tiende a construir nuevos conceptos mediante la
unión de dos términos, como supone Duverger.33 En la concepción
del lugar de origen como una ciudad con su doble se ve aplicado el
esquematismo de la estructura. El inicio en la lógica del comporta-
miento es un inicio doble: uno en la esfera impalpable del pensa-
miento y otro en el mundo fenomenal, cuando se inicia la acción.

Si el lugar de origen es una isla, el acto inicial de la migración es,
por consiguiente, la historia del cruce de un brazo de agua que se-
para a la isla de tierra firme. Prácticamente todas las fuentes que
mencionan la migración describen el inicio, en efecto, como un cru-
ce de agua. El Códice Boturini y el Códice Azcatitlan ilustran la partida
de Aztlan a través de la imagen de un azteca parado sobre una ca-
noa.34 Igualmente se representa el inicio de la migración en el Mapa
de Sigüenza, aunque el hombre se encuentra aquí acostado, En el
Códice Aubin se lee lo siguiente: "Aquí está escrito que los Mexicanos

'\II Duverger. ()b. cil.. p. 203.
31 Hi\t()ria del()s mexican()s p()r sus pinluras. cap. IX y X
32 Manu.¡cril() 'r()var. p. 9; Ver también Códice Ramirez. p. 18,
3:\ Duverger, ()b. cil., p. 109.
:\.¡ Códice B()lurini, fo1. 1; Códice Azcalillan, fo1. 2.
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emigraron de Aztlan... navegando ó en medio de las aguas. Asíjun-
tos venían en sus embarcaciones". 35 Según los textos de Chimalpahin
y de Tezozómoc los aztecas arriban en barco a Chicomóztoc.36 y
también el Códice Mexicanus y la Historia de los mexicanos por su.s pintu-
ras mencionan en el inicio de la migra(ión el cruce de un río.37

Algunos etnólogos ven en el cruce de agua la expresión de un
simbolismo universal. La concepción del lugar de origen como una
isla descansa, a sujuicio, en un arquetipo, pues el agua es el elemen-
to original que posibilita el desarrollo de la vida. El cruce del agua al
abandonar Aztlan es el símbolo de un "rito de pasaje", pues "el agua
santifica todo nacimiento y los principios de la peregrinación para
la tribu son el despertar a la vida.38 Pero el concepto de arquetipo
permanece inexplicado en un estructuralismo que no conoce géne-
sis alguno y que, por lo tanto, no puede decir nada sobre la forma-
ción de las estructuras.39 La concepción prehispánica del origen
manifiesta sencillamente 1 In esquematismo en el que el inicio en el
mundo material es la continuación de un inicio invisible e inmate-
rial. En la interpretación aparecen, así, dos orígenes, de donde uno
sucede al otro. De ahí que la explicación mítica deba encontrar una
semántica que cubra este esquematismo; por ejemplo, en la idea del
cruce de un brazo de agua, del abandono de una cueva, del descen-
so del cielo, de un parto misterioso, etcétera.

Conclusión

El concepto de espacio de los antiguos mexicanos posee, como he-
mos demostrado una lógica interna, la cual es prolongación y aplica-
ción de estructuras cuyo desarrollo se ha iniciado en la ontogénesis.
En otras palabras, el concepto prehispánico de espacio se encuentra
unido a una estructura mediante la cual cada ser humano en los ini-
cios de su biografía establece una relación interactiva con el mundo
exterior: la estructura de la acción. La razón reside en el proceso mis-
mo de desarrollo de las estructuras: el espacio se forma con el aumen-
to en la competencia de las acciones, por eso se encuentra integrada

35 Códice Aubin, p. 12.
36 Francisco de San Antón Muñón de Chirnalpahin, Relacione.s originale.s de Chalco

Amaquemecan, p. 63; Fernando Tezozórnoc, Crónica mexicáyotl, p. 16.
37 Códice Mexicanus, rol. 18; Historia de los mexicanos por sus pinturas, cap. x.
38 Duvel-ger, Qb. cit., p 116.
3!) Ver al respecto la interesante crítica de .Jean Piaget a C. Levi-Strauss en su libro El

Estrucuralismo.
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a su estructura. Un pensamiento que no dispone de ningún otro ins-
trumento para percibir y comprender el mundo que la estructura de
la acción, aplica este esquematismo en el terreno de la interpretación
del mundo. La categoría de espacio que se ha formado en la praxis
con la acción, continúa unida a la estructura del comportamiento en
la esfera de la interpretación de la realidad. La dimensión espacial de
la realidad en el pensamiento prehispánico es por esto conceptualizada
a través de las categorías de la acción.
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